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A R T E E H I S T O R I A 
Noticias sobre linajes toledanos. 

I 

Diversos t rabajos , por autores dis t intos 
dados a luz, se conoceo, referentes a no-
bles fami l ias to ledanas; mas siempre que 
se consul ta u n a nueva revista o manus-
crito original de paisadas cen tu r i a s , se 
hal lan pormenores in teresantes de los 
linajes que en su época desempeñaron en 
Toledo altos cargos o se dist inguieron por 
sus vir tudes y actos heroicos del resto de 
sus conciudadano?, mereciendo que la 
Historia conservara su recuerdo. 

V e a m o s a lgunos de estos e jemplares . 

I I 

M U L C I O S . — E n nuestro estudio titu-
lado L A C A S A D E M O R A L E D A -
Toledo, 1912—ano tamos que «una de las 
Gasas Solariegas y Familias cas te l lanas 
oscurecidas que en el correr do los tiem-
pos y en las hecatombes su f r idas por la 
nación española , fué, a no dudar , la de 
los M O R A L E D A S toledanos, de Rico 
linaje, Bijosdalgos y Señores de Mesnada 
y Siervos en los" a lbores del re inado de 
Don Juan Segundov. 

Otra noble y notabi l ís ima Familia to-
ledana o lvidada por los his tor iadores—sin 
razón a l g u n a para e l l o — e s la de los 

sJMÜ^CIOS, de la que condensamos a 
continuación a lgunos antecedentes . 

De cuando da t e é.ste poco conocido 
apell ido y l inaje es difícil precisarlo, pero 
no inverosímil el as ignar le an t igüedad 
respetable . N o obs tan te el no habe r teni-
do los mozárabes de Toledo apellido o 
cognombre de famil ia , según los cron is . 
tas, no puede, no debe negar.se que cier-
tos rasgos peculiares, ciertos detalles físi-
cos, a lgunas cualidades, virtudes, vicios, 
lugar del nacimiento, dieron motivo 

a la creación de los cognovtbres, atín en 
la época de la dominación sar racena , 
como le tuvieron los romanos y visigo-
dos (1). 

N o s incl inamos a creer que la familia 
y l inaje de los M U L C I O S toledanos eran 
de origen hispano; su apell ido denuncia 
u n a f rase la t ina: mulceo, es, mulsi, mul-
s í^w-Alhagar , segíín el Dittionarium Aeli 
Antonii Nehrissensis Gramatici (Madr id , 
1751), pág. 238, l. ' ' co lumna. 

L a benignidad, la amabilidad, la corte-
sía y el agrado de los miembros de este 
linaje en el trato social, seguramente hi-
cieron que queda ra latinizado has ta los 
tiempos de la reconquis ta de E s p a ñ a 
en el siglo onceno, el cognombre revela-
dor del atavismo heredado, que consti tuía 
y exteriorizaba las an ted ichas cualidades 
en. los expresados proceres. 

Y opinamos que fuera cognombre de fa-
milia mozárabe, puesto que, como vere 
mqs a cont inuación, figura en la historia 
nacional antes y después de la conquis ta 
de Toledo por Al fonso el Sexto . 

E l que no se encuen t re incluido en t re 
los apellidos de familias - mozárabes cita-
dos*en la Historia de- los mismos, del 
Sr . S imonet , ni en los de la Bula de Con-
cordia de . Ju l io l í l , ni entre otros men-
cionados en nuestros Mártires Mozárabes 
de Toledo, no es óbice para que deje de 
contárse le ent re los linajes moxárabes-, 
otros muchos permanecerán ignorados 
hasta que Dios permita su conocimiento 
por medios no imaginables . 

D e los M U L C I O S hemos tenido noti-

(1) Véase las Instituciones Anticuario-
Lapidarías traducidas de la lengua tosca-
no, por Casto González Emeritense; Ma-
drid, 1794. 

cias que t ranscribimos por una obra ex-
t ran je ra . 

Véase lo que en ella hemos leído: 
1. Libro de oro del "üampidoglio't,\>m' 

Sant iago Pie t ramel lara . I m p r e n t a de La 
Vera Roma de E n r i q u e Fel ic iani ; R o m a , 
1897, volumen I [ , págs . 52 y 53. 

« M U C C I O L L — C o n s u l t o de 
5 de Noviembre de 1814. 

Fami l i a originaria de Toledo en E s p a -
ña, donde se l lamaban M U L C I O S ; ¡as 
nrimeras noticias de la misma t ra tan de 
Don Francisco Muidos, fal lecido en ej 
año de 718. G o z i o a n ios Muidos tle| 
t í tulo (le Condes desde 1116. A fines del 
siglo décimoquinto, cuando E s p a ñ a es tu-
vo en guerra con los moros, Albino Mul-
QÍOS, Cap i tán del ejército E s p a ñ o l , se cu-
brió de gloria. Lo.s primero.-i de esta casa 
que vivieron en I ta l ia fue ron Antonio y 
Angel, el primero Coronel y el segundo 
Comandan t e en el ejército de Fernando 
de Cordova, cuyos descendientes se radi , 
carón en Bolonia , luego en la R e p ú b l i c a 
de San Mar ino y más ta rde en Urb ino^ 
donde adquirieron el Casti l lo de Borgo 
Pace . E l año 1600, más o menos, el C o n d e 
Domingo se t ras ladó a R o m a y Anasta-
sio, su descendiente , f u é nombrado Ciu-
dadano romano. Luego , con S e n a t u s Con-
sulto de fechn 8 do Nov iembre de 1814 , 
en vigor por el rescripto de Papa Pío Vil 
del día 15 del mismo mes y año, etcéte-
ra, etc.» 

Después , en documento enviado al E x -
celentísimo Ayun tamien to de To ledo por 
Don Ricardo Muccioli, domici l iado en 
Buenos Aires, sabemos que Etian marino, 
Ouido y Dionisio, he rmanos M U C C I O -
L I , residían en Roma en 1778, pero pro-
cedían de la Repúbl ica de San Marino, 



según consta en la sesión de aquella Mu-
nicipalidad del 24 de Jul io del año dicho. 

Escudo de los Muidos. La cinta del primer cuartel 
lleva las letras D. D: P., y la Flor del segundo cuartel 
tiene en su centro una-T, quizá indicando la procedencia 

de tal linaje. 

Con el fin de averiguar si el nombre de 
Albino Mulcios figuraba (como en el docu • 
mento antes citado consta), entre los mag-
nates que guerrearon coatra los moros en 
Andalucía en el siglo X V , hemos recurri-
do al Archivo General de Simancas, y su 
jefe, D. J u a n Montero, nada que confirme 
eftp dato ha encontrado en los doeiimentos 
allí existentes, comunicando este resultado 
negativo al Decano de los Cronistas, Re-
yes de Armas de S. M. el Rey D. Félix 
de P.iijula, quien- n.os le ha trasmitido, 
añadiéndonos que el Real Archivo Herál-
dico de su cargo y en las obras españolas 
y extranjeras de su biblioteca particular, 
no se contienen noticias de la familia dis-
tinguida de los Mulcios toledanos. 

También en su carta fecha 28 de Jun io 
último, el Sr. De Ruju la nos manifiesta 
que no es extraño el que no aparezca en 
Simancas descripción o nombre de miem-
bros de la familia de referencia, porque 
del tiempo que se interesa no existe do-
cumentación, y en los demás Archivos del 
Es tado no es posible se encuentre nada 
tampoco por la misma razón; por carencia 
de doeunienlos de época que consultar. 

Vista por nosotios la obra de D. Víctor 
Balaguer, t i tulada Las Guerras de Ora-
nada—Mnd tul, 189S—resulta que allí se 
mencionan los magnates principales de 
estas contiendas: Duques de Medinaceli, 
Medinasidonia, Cádiz, Alburquerque, Al-
ba, Plasencia, I n fan t ado y Nájera ; Con-
destable de Castilla; Marqueses y Condes 
de Ureña , Miranda, Haro , Fer ia , Cabra, 
Benavente, Coruna, Treviño; los Merlos, 
Guzmán, Mendoza, Fe rnández de Córdo-
va. Palmas, Es túñiga , Montemayor, E n -
riquez, Albornoz, Portocarrero, Carrillo, 

Suárez de Figueroa, de la Vega, Cueva, 
Girón, Toledo, Velasco, Manrique, Pi-
mentel, Pedraza, y cien más, dice el autor 
—.página 136 y en otras—. 

En t re estos cien más, es seguro que 
pueden contarse los M U L C I O S toleda-

. nos, no nombrados en singular en las 
crónicas coetáneas. 

También hemos consultado la obra de 
D. Angel del Arco titulada Glorias de la 
Nobleza española. Reseña histórico-genea-
lógica de los Caballeros ilustres que con-
currieron a la toma de Granada, para la 
cual, como en nota bibliográfica, consigna 
el autor se han consultado multitud de 
obras referentes a la conquista de la ciu-
dad de la Alhambra . 

En la relación alfabética de personajes 
presentes en aquella inolvidable jornada, 
no se hallan incluidos ]os 'Mulcios. 

Tal vez y cuando menos lo esperemos 
y busquemos, aparecerán en algún archi-
vo particular de la Nobleza e.'^pañola no-
ticias relativas al personaje toledano antes 
dicho, y que completen las en este bos-
quejo de estudio incluidas. 

Por de pronto, las noticias de este 
liriaje, conservadas por la obra citada y 
por los descendientes del mismo, son bas-
tante seguras y explícitas para ser tenidas 
en cuenta. 

I I I 

A R I Z . — L a toledana familia de este 
apellido, unida a mediados de la pasada 
centuria con descendientes de D.* Beatriz ' 
Galindo, la Latina,, célebre de Madrid, 
parece que desciende del caudillo musul-
mán Masud ben-Abdallah el Ariz, alcaide 
de la fortaleza dé Talavera a mediados 
del siglo noveno de Cristo, quien resguar-
dado en unos bosques acuchilló a los que 
pretendían subyugarle , segando 700 ca-
bezas, que en envió a Córdoba, junta-
mente con gran número de cautivos, se-
gún consigna la historia y El Cronista 
Castellano en E L A L ( J Á Z A R D E T O -
L E D O , publicado en la obra Castillos y 
Tradiciones Feudales de la Península /6é-
f ica.—Madrid, 1870, pág. 447. 

La Historia de las Grandezas de Ja 
Ciudad de Avila por el Padre Fray Luis 
Ariz, monge Benito, dirigida a la Ciudad 
de Avila y sus dos cuadrillas. — Alcalá 
de Henares , Luis Martínez Grande , 1607, 

contiene, referente a los Anz del si-
glo X V , lo siguiente: «Solar y torre de 
los Ariz Infanzones, a tres leguas de Bil-
bao, feligresía de San Miguel de Vascua-
ri. Defendieron el Tributo de his cien 
doncellas y se distinguieron en Clavijo, y 
tienen escudo de Cruz floreteada y las 
cuatro veneras blancas a los lados de las 
colores (sic) que su blasón canta». 

Por lo expuesto se colige que los Ariz 
toledanos y los, de otras regiones de Es -
paña fueron siempre de ilustre proce-
dencia. 

I V 

ORTIZ .—Ape l l i do Mozárabe de Toledo 
según la Copia de la Bula' de Confirma-
ción de la Concordia entre Latinos y Mo-
zárabes, del Pontífice Ju l io I I I — n o n a s 
de Marzo 9 del mismo mes—de 1553; de 
la relación que publicamos en nuestros 
Mártires Mozárabes de Toledo (1). 

El mismo apellido tenía el Alcaide de 
Toledo Don Urti Ortiz, en 1167, ascen-
diente de Doña Elfa Ortiz, casada con el 
distinguido caballero Don Pedro Fernán-
dez, los cuáles consortes usaron sello pro-
pio al lá por el año de 1211 (§). 

U n a rama de los Girones procedían 
del C'ondi D. Rodrigo González, el F r a n -
co, Alcai í'i de Toledo, por su hijo don 
Gutierre Ruiz, también Alcaide de esta 
ciudad desde el año 1145 al 1165, y le 
sucedió en el cargo D. Orti Ortiz, que era 
yerno suyo, dice la Nueva Academia He-
ráldica, de Madr id .—Mayo de 1916, pá-
gina 67, artículo firmado por D. Gonzalo 
Lav ín del Nova l . 

Los Ortiz de Toledo, descendientes del 
Don Orti Ortiz en distintas ramas, han 
existido en la Imperial Ciudad sin inte-
rfupción en los siglos sucesivos hasta 
nuestros días, siendo su característica 
siempre la rectitud, la severidad y la ad-
hesión a la doctrina del Crucificado. 

T O L O S A . —D. Pedro de Tolosa, tole-
dano, de la familia de los Condes de To-
losa. llevaron en su escudo propio la Cruz 
de Jerusalén, como todos los de su proge-
nie, que fueron los primeros en adoptar la 

(1) Toledo, 1911, pág. 41. 
(2) Noticias de la revista Nueva Acade-

mia Heráldica, de Marzo de 1916. 
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por divisa como esforzados paladines con-
tra la morisma. 

De esta santa en-^ieña tomó dicho don 
Pedro de Tolosa el apellido de C R U -
Z A D O (1). 

E n nuestro estudio Mártires Mozárabes 
de Toledo, y entre los apellidos nioxárabes 
tomados de la ya citada Bula de Confir-
mación, etc., se halla incluido el apellido 
C R U Z , indudablemente derivación del de 
C R U Z A D O , en el t ranscurso del tiempo, 
y sobre lodo en los fines de la edad 
media. 

Juan Moraleda y Esteban. 
Toledo 1916. 

A propósito de una fiesta 

regional toledana, v 
Carta sin cerrar contestando 

: : : a otra abierta. : : : 

• Sr. D. Federico Latorre y Rodrigo. 

Mi querido amigo: 
Tu carta publicada «n el número ante-

rior de este .semanario, al contener una 
entusiasta felicitación por el éxito que 
coronó la hrillnnte fiesta con que la socie-
daii de Mailrid qui.so cooperar a la restau-
ración del antiguo templo de San Se-
ba.-Jtián do esa Imperial Ciudad, vino a 
llenarme de l'-iuto agradecimiento como 
confusión. Lo primero por |)rovenir de un 
maestro, al que me une una amistad naci-
da entre esas preciadas vejeces, a l lá en 
los albores de mi vida, y el que con la 
autoridad que le dan .«aber y años, quiere 
alent-irme en mis aficiones artístico-lo-
cales, como temeroso de que no perse-
vere en ellas quien las tiene arraigadas en 
el fondo mismo de.su ser; la última, por-
que yo no he sido en este asunto más 
que el afor tunado propagandista que ha 
logrado poner en comunicación la noble 
iniciativa de los artistas toledanos con los 
entusiasmos de aquellas damas que, tole-
danas también por los vínculos de la 
sangre o por los no menos fuer tes de la 
propiedad, parecieran fuerzas indicadas 
para realizarla U n a n s e la tradiciones del 
pasado a las realidades presentes, y se 
evocarán siempre los mismos nombres que 

(1) De la aducida revista Nueva Acade-
mia Heráldica de Marzo del mismo año. 

organizaron la benéfica fiesta. Al frente 
de ellos, el de la Marquesa de Argüeso, 
de la familia del Cardenal Mendoza, como 
hija de los d i funtos D u q u e s del In f an t a -
do, artista de corazón, socia de honor del 
Círculo de Bellas Artes y que, por su 
casamiento con un hijo del Conde del 
Asalto, de grata memoria, posee el antiguo 
castillo de Giiadamur; y en torno de ella, 
una Duquesa de Arión que, al asomarse 
a los ventanales de su feudal residencia 
de Malpica, ve reflejar en las aguas del 
Ta jo su espléndida hermosura; la de San-
toña, que si por su enlace habita los jar-
dines de la Ventosi i la , lleva en sus venas 
la sangre de Toledos y Guzmanas; la de 
Rioseco, que es una Villena; la Condesa 
de Cedillo, que une a otros linajes el de 
los Ayalas, y, en fin, aquellas otras cuyos 
títulos ha publicado ya la Prensa y que, 
al pasar gran parte del año en sus exten-
sas dehesas toledanas, demuestran prác-
ticamente que si el lugar del nacimiento 
no depende de nuestra voluntad, maiii-
fié.ítase ésta l ibremente al elegir aquellos 
en que han de deslizarse las horas felices 
o amargas de la vida. 

Tales fueron los medios que han logra-
do tan ha lagüeños resultados. La mujer ha 
sido, es y será siempre elemento impres-
cimiible y principal du todas las empresas 
del hombre, como una vez más ha queda-
do demostrado en la aludida fiesta del 
Ritz, tal vez la primera que con carácter 
de nuestra región se haya celebrado en 
Madrid Sean por tanto todos los pláce-
mes para las que patronizaron la feliz 
iniciativa ile los artistas toledanos, y a 
ellas t ransmite los tuyos tu amigo muy 
afecto 

El Conde de Casal. 
Madrid Junio de 1916. 

Inscripción árabe de una viga. 
E n 1906, al demoler el ant iguo Hospi-

tal del Refugio, apareció allí una viga con 
inscripción árabe, que t radujo el Capi tán 
Profesor de lengua árabe de la Academia 
de In fan te r í a D. Alf redo Serrano, a peti-
ción de D. J u a n Moraleda y Es teban . 

Véase la traducción de la leyenda dicha: 
1. Enaltezcamos que miréis severamente 

al mundo que habla de cosas frivolas a 
Dios. 

Sé grato al Padre. 
/Ahí, lo que se halla en mal estado con 

Dios levántalo a Él. Todo es despreciable 
menos Dios ... 

No maltrates a tu hermano » 
El Hospital del Refugio o de la Cofra-

día de Pan y Huevo, es tuvo en la calle 
du Moreto, esquina a la del Cristo de 
la L u z . 

L a viga de referencia se conserva hoy 
un el Archivo del Excmo. Ayuntamiento , 
de donde debe pasar al Museo provincial. 

Una joya toledana. 

Las Gáníigas^^[ Rey Sabio. 
Decía uno de nuestros más eruditos y 

sabios escritores del pasado siglo: 
Nues t ra Edad Media aparece guardada 

por dos genios de nuestro país: Al lá , un 
San Isidoro; aquí, un Alfonso X ; en me-
dio de osos hombres extraordinarios, una 
eda'i que duerme y un pueblo que des-
pierta. Sí; despierta en un libro; un libro 
escrito en siete años justes, desde 12.")1 
a 1258; un libro comenzado en la víspera 
de San J u a n Bautista , a los cuatro años 
y veintiséis días del reinado de quien lo 
escribió; un libro que parece brotar del 
fondo oscuro del siglo X I I I , el tiempo 
más bárbaro de la barbarie; un libro colo-
sal, que fué la prihiera consigna del rena-
cimiento, el primer vaticinio de la nueva 
civilización, la emoción primera de aque-
lla vida, la primera esperanza y el primer 
alborozo del genio cristiano. 

Las Partidas, porque Las Partidas son 
e.--e libro, reciben el último suspiro de los 
tiempos feudales y llevan en su seno a los 
Reyes Católicos. Sí; la unidad de las leyes 
en aquel libro monumental hizo posible 
la unidad de Aragón y Castilla en el terri-
torio, porque ' la tierra va a donde van los 
pueblos, y los pueblos van a donde van 
las leyes cuaniio Ips leyes van con el 
espíritu de una generación. 

L o s aragoneses y castel lanos fueron a 
donde fueron L a s Part idas; E s p a ñ a fué a 
donde fu é el Rey Sabio, porque el Rey 
Sabio iba a donde iba E s p a ñ a . 

P a r a el sentido histórico, Al fonso X es 
el padre de Isabel la Católica. 

L a Edad Media y la baja latinidad 
tienen en nuestros fas tos dos grandes tér-

G O M P A N l A _ _ œ L O N I A L 
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minos que no permiten confusión alguna: 
San Isidoro y Alfonso X ; las glosas del 
bajo latín y el noble romance de Castilla. 

Motejado fué, es y quizá será, por la 
banalidad de parciales historiadores, este 
gran Rey español, por habérsele entendido 
ser mas despierto én coxas de leies et axtro-
loxia, et philosofia et historias et trovas, 
que en las ai mas, para que fué nasoido. 

Sólo nos merecen estas pobres opinio-
nes una línea de puntos suspensivos 

porque D. Alfonso X , a parte ser el más 
sabio de todos los hombres de su tiempo, 
así como supo manejar los libros y diver-
tir su pluma de modo prodigioso, supo 
también esgrimir la espada con valor y 
for tuna , en G r a n a d a contra los infieles, y 
en Sevilla también contra la morisma y 
magnates cristianos que fal taron a la fide-
lidad del San to Re}', humil lando el orgu-
llo de aquel los desleales y traidores que, 
subyugados por la potencia de un talento 
superior y la de un brazo valeroso, fueron 
todos forzados a rendirle cerviz y pleitesía. 

Y así como sabe domeñar al enemigo 
en el campo de batalla, sabe también don 
Alfonso vencer, con más venta jas induda-
blemente, en la legislación, gayas ciencias 
y l i teratura. 

Como legislador, no podrá ser entendido 
ni acatado en los albores de la promulga-
ción de ese esfuerzo, más que humano, 
divino, de Las Partidas; pero lo que 
brilla, brilla, y éstas se alzan después 
como código perfecto de aquel tiempo, 
que asombra todas las inteligencias supe-
riores y llega a formar base de legislai.'ión 
mundial, qu3 no ha logrado borrar el 
transcurso de setecientos años. 

Gomo hombre de ciencia, sus Tablas 
Alfonsinas le acreditan como el astróno-
mo más insigne de su época; como poeta, 
hace pateute los progresos de nuestra 
literatura Castel lana. 

Si puede Sevilla ufanarse como madre 
de la legislación europea, puede Toledo 
enorgullecerse como origen de la poesía 
gallega y cas te l lana . 

Si Las Partidas inmortalizan a la Sul-
tana del Guadalquivir , Las Gántigas del 
Rey Sabio, añaden un florón más a la 
corona de la reina del Ta jo . 

Con Alfonso X 96 alza el romance de 

Castilla, debido al estudio de aquel hom-
bre sin segundo, que haciendo uso d é l a s 
bellezas, tropos, escarceos y giros del 
griego y el latín, vándalo y gótico, dicta 
y ordena escribir las inmortales Par t idas ; 
y con todas esas maravil las del lenguaje , 
al que une las f rases más preciadas del 
árabe decir ,—muy superior al nuestro, en 
el siglo de que hablamos,—eleva la poe-
sía gallega y castel lana a la alta región 
del arte, al componer y dictar sus Gánti-
gas y Querellas. ¡El F u e r o Real , L a s Par-
tidas! ¿Dónde hal lar su original? 

Las Gántigas del Rey Sabio, ese cele-
brado Códice, de sin par belleza, esa obra 
(inica en el mundo, la más antigua del 
romance castellano, la más rara y mara-
villosa muestra de perfiles paleográficos, 
ese libro el más precioso monumento ar-
tístico histórico y literario del siglo X I I I , 
avalorado por sus notas y apostillas mar-
ginales en él escritas por el puño y letra 
de su propio autor ¿en dónde está? 

E s t á en donde debe estar. 
E s t á en Toledo. 
¿Bajo qué guarda? 
Bajo guarda dignísima, y que podemos 

asegurar no es un secreto, 
¿Su examen ofrece dificultades? 
Tal vez sí. 
Nosotros opinamos, qiie todo Tesoro 

verdadero se debe hal lar escondido...., es-
condido para aquellos a quienes su con-
templación sólo guía la avaricia para 
aquellos a quienes más les lleve y hala-
gue su intrínseco valor que el que acusa 
su historia, su arte y su literatura. 

Guárdese, pues, el tesoro de miradas 
ambiciosas... , pero sáquense a plaza sus 
bellezas, pues si bien no todos deben te-
ner derecho a contemplarle, le tienen a 
conocerle. 

E l Gódioe de las Gántigas, a que nos 
referimos, es la joya más preciada de su 
clase, de cuantas se conocen en el mundo. 

Existen muchas análogas, esparcidas 
por no pocas bibliotecas, públicas y par-
ticulares, de las cuales a lgunas han sido 
publicadas; pero ninguna, repetimos, ha 
excitado tanto la curiosidad y el interés, 
como la de que nos ocupamos, a causa 
del lujo con que está hecha, por ser un 
ejemplar sacado para el Monarca su 
Autor, 

Es tas Gántigas fueron compuestas, se-

gún el decir de diferentes cronistas, con 
el objeto de narrar los infinitos milagros 
que hizo la Virgen en favor de Reyes, 
guerreros y desvalidos, en número de 
ciento veintitrés; las cien primeras en loor 
de la Virgen, una en forma de petición, 
para que en premio de las anteriores, rue-
gue a Jesucris to por el Rey; cinco de las 
principales fiestas de la Virgen; otras cin-
co de varias festividades de Jesucristo; y 
finalmente doce de otros milagros de Santa 
María. 

L a portada del Códice, es una muestra 
acabada del grado de perfección en que 
se encontraba la pintura y arquitectura 
por aquel lejano tiempo, y del esmerado 
gusto que los miniaturistas tenían en las 
iluminaciones de sus libros. Este excelen-
te dibujo que se halla en la introducción 
del Códice, está dividido en cinco cuarte-
les: en el del centro hállase el Rey en su 
trono, sosteniendo un libro abierto, con 
la siniestra mano, y en ademán de hablar ; 
en cada uno de los cuarteles inmediatos, 
hay un mancebo escribiendo, lo que le 
dicta el que aparece en el cuartel de la 
izquierda, y muéstranse en el primero y 
último respectivamente, tres y cuatro lin-
dos jóvenes, aquellos tocando cada uno 
un violín. V éstos contemplando y admi-
rando un libro, que tal vez signifique, el 
mismo de las Gántigas. 

Admirablemente se halla expresada la 
arquitectura de aquella época, así el esti-
lo ojival como el arábigo. L a s letras ini-
ciales y titulares, son de gusto esquisito; 
derroche de belleza y composición, las 
viñetas polícromas que encabezan cada 
Cántiga representativas del milagro, la 
batalla o el acontecimiento que se trova. 

Encabeza el Códice un exordio en que 
se incluyen todos los títulos del Rey don 
Alfonso, sin omitir el de Rey de Roma-
nos, porque tanto padeció; lástima g r an -
de,—dice Rodríguez de Castro en su Bi-, 
blioteca Española, y defecto indisculpable , 
en un hombre que por su p rofunda cien-
cia era conocido en el mundo con el re-
nombre de Sabio, y que tan justatnente 
merecía el Autor de Las Partidas, el libro 
del Tesoro, de las Tablas Astronómicas, 
del Fuero Real, de la Historia Universal 
y de la General de España. 

La primera Gántiga, escrita en loor de 
Santa María, en que se can tan los tiete 

Mi^. ' r A X O O O ^ L O S I W ^ H í C X O S 
el p o l v o i n s e c t i c i d a «CAUBKT» 

que venden las droguerías, farmacias, ultramarinos y ferreterías. 

Pedir las marcas de fama mundial « L a M o n t e n e g r i n e » , caja=fuelie, y « L ' E c l a i r » , bote=pulverizador. 

Antonio Caubet, Sociedad Anónima.—Apartado 522, Bareeiona. 
400 TOLEDO 



gozos, que tuvo por su hijo, principia 
así: 

De söge mai gren trobar 
pola sennor onrada 
en que deus quis carne filiar 
berita e sagrad ctc. 

Estos versos escritos en dialecto galle-
go ant iguo o portugués, puesto en estilo 
asonante,—como dice D . Eugenio García 
de Gregorio—y en música de Canto llano, 
aunque desde luego contengan la rudeza 
y desaliíio consiguiente a unos tiempos, 
que son, puede decirse, la infancia de 
nuestra poesía, no se les puede menos de 
conceder una ternura espiritual y encan-
tadora, que aficiona desde luego, un es-
tilo armonioso y sencil lamente elevado, 
al mismo tiempo que un estro tan pro-
f u n d a m e n t e místico que deja suspensa la 
imaginación casi involuntariamente. E n 
la segunda se loa la aparición de la Vir-
gen a San I ldefonso, cuando precedida 
de un vivo resplandor, bajó a colocar so-
bre los hombros del preferido Prelado la 
divina casulla; argumento que forzosa-
mente debía gustar en tiempos en que 
tanto se nar raban estas celestes maravi-
llas. E n la tercera, de cómo por conducto 
de la Madre de Señor, recobró Teófilo su 
escritura de venta a Sa tanás , y finalmente 
en la cuarta, da cómo preservó de las lla-
mas al hijo de un judío arrojado en ellas 
por su padre. H a y en a lguna, diversidad 
de metros como en la 28, relativa a cómo 
la Vi .gen salvó del mar a una mujer, que 
comienza: 

A correr nos pode 
e de mal guardar etc. 

L a treinta en loor de la Virgen, |)or las 
maravillas que Dios hace por su medio, 
tiene la graciosa ext ructura dé un verso 
quebrado, y es a b u n d a n t e en imágenes 
poéticas: 

Deus te salve groriosa 
reia maria 

enme dos seos fremosa 
e dos ecos via etc. 

H a y , en resumen, en a lgunas de estas 
Cantigas, tanta unción y numen vivifi-
cante, que complace escuchar en dulce 
plegaria aquella estrofa: 

Rosa das rosas, e flor das flores 
dona das donas, sennor das sennores. 

Como detalles curiosos respecto a la 
obra sin par de que nos hemos ocupado ' 
habremos de añadir que el deterioro en 
que se halla, por el t ranscurso del ' t iempo, 

no puede hallarse la fecha "en que f u é 
escrita. 

E n t r e los manuscritos de la Biblioteca 
Nacional existe o debe existir uno del 
que es autor el P. Andrés Marcos Burriel, 
que es copia de este Códice incompara-
ble, sacada con objeto de ofrecérselo a la 
Re ina D." María Bárba ra de Por tugal , y 
en él puede consul tarse la relación exacta 
de nuestro precioso documento . 

No ha muchos años, si bien en la pasa-
da centuria, tuvimos el gusto de admirar 
en la Biblioteca de E l Escorial un lujoso 
volumen que contiene Las Cien Cantigas 
del Códice toledano, buena copia de su 
original, aun cuando despojado de algu-
nas de sus viñetas, así como de las en-
miendas marginales. 

Como quiera que sea considerado nues-
tro Códice, ese Códice que tanta admira-
ción causa a los doctos propios y extraños, 
no puede menos de serlo como el producto 
de una ya verdadera, innegable civiliza-
ción, mayor seguramente en aquel tiempo 
que la de las demás naciones europeas. 

Como libro de poesía, es obra maestra 
de su siglo. Considerado meramente como... 
álbum, acusa una labor de mérito indiscu-
tible, por no decir asombroso y muy digno 
de la atención y el estudio del artista; 
considerado paleograficamente, es un mo-
numento del ant iguo manuscri to. 

Consérvenos Dios e ternamente esta 
nuestra vieja maravil la del bien decir, del 
bien loar, aquel lo que está por cima de 
todo lo terreno y que acusa a todas luces 
que siempre nuestro hoy dormido Toledo 
f u é la cu^a de la civilización mundial . 

Javier Soravilla. 

N u e v o d e s c u b r i m i e n t o . 
A medida que el pico demoledor impera 

en este pueblo regio, aparecen detal les y 
vestigios de su valor e importancia ar-
tística. 

E l Toledo que fué, belleza completa, 
obra artística consumada sin la menor 
imperfección, y que por desidia, por igno-
rancia y por malas ideas de malos hom 
bres, se f u é destrozando y desprestigiando 
con obras, revocos y restauraciones absur-
da?, fal tas , no sólo de sentido artístico, 
sino tanto o más de sentido común, reapa-
rece brillante, retador, demostrándonos su 
inmensidad e imponiéndonos una respe-
tuosa cortesía para sus grandezas, para sus 
piedras y sus fachadas , para sus techos y 
sus columnas, para sus clavos, para su 

ambiente todo, que es todo bello, artístico 
y sublimemente encantador . 

Son ahora más frecuentes los descubri-
mientos, como prueba de la labor que se 
va realizando en pro del arte toledano. 

Sin un grau número de ellos, son bas-
tantes los artistas que, amantes de Toledo, 
le respetan y por él luchan; son bas tantes 
también los toledanos que se interesan 
por él. H o r a es ya de que recobremos el 
prestigio de hombres. 

Gloria a Toledo, que cada día es dueño, 
porque lo f u é antes, de una nueva joya, 
de un nuevo detalle que le engrandece 
más y más, si cabe más sublimidad en 
lo que es. 

H o y es el descubrimiento de dos mag-
níficos ar tescnados de estilo niudéjar puro, 
en muy buen estado de conservación, 
hal lados en las obras que se realizan para 
el nuevo Colegio de San José . 

H a sido este descubrimiento muy visi-
tado por las más significadas personalida-
des, que le alaban y estiman como un 
buen trofeo artístico. 

El Emmo. Sr. Cardenal , amante de 
Toledo, artista de corazón, como digno 
Presidente honorario de la Academia de 
Bellas Artes y de la Comisión de Monu-
mentos de Toledo, ha ordenado se restau-
ren y conserven, y según se nos asegura, 
serán destinados a la sala rectoral del 
citado Colegio. 

Otra vez más, el arte y los art istas y 
amantes de Toledo, estamos de enhora 
buena, y todos debemos, no sólo por este, 
hecho que le coloca en un muy elevado 
lugar, sino por tantos otros que le han 
hecho acreedor de nuestra más sincera 
grat i tud, repetir al Sr. Guisasola nuestro 
respetuoso agradecimiento, por su laboren 
pro del arte toledano. 

Con el competente permiso de su Emi-
nencia Reverendís ima el Cardenal Arzo-
bispo de Toledo, Sr. Dr. D. Victoriano 
Guisasola, han vuelto a ponerse en uso 
diario, en la Muy I lus t re Capilla Mozá-
rabe do la 4)atedral toledana, los orna-
mentos de primitiva forma, según se utili-
zaban en los tiempos de las dominaciones 
romana, visigoda y muslímica, con los 
cuales revestidos los señores prebendados 
de aquel Cabildo .celebrarán, de hoy en 
adelante, el Santo Sacrificio de la Misa. 

E.ítas nuevas y hermosas prendas de 
indumentaria religiosa han sido fabrica-
das recientemente en Valencia por la casa 
de D. J u s t o Burlilo. 

A los atractivos que en sí tiene, litúr-
gicamente hablando, la Misa Mozárabe, 
hay que sumar el carácter artístico de 
época que la imprime el nuevo vestuario 
de seda y oro puro, fino, en diversos colo-
res y rameados. 

VICENTE BOSCH BAD 

F I R M A 

BOSCH Y C.' 
Merced, n.° lo 
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L E Y E N D A S T O L E D A N A S 

io ? la Fe GB T o » 

¡Ay de los vencidos!, había dicho Marco 
Fulvio Novilior a los valientes hijos de la 
orgullosa Toledo, cuando después de reñida 
batalla, y a costa de la sangre romana, que 
aumentó la ya caudalosa, corriente del Tajo, 
logró pasear triunfantes por la capital Car-
petana las águilas imperiales de la ciudad 
dominadora del mundo. ¡Ay de los vencidos!, 
dijo, y mejor que yo sabéis, indulgentes 
lectores, lo que significaba el Vce victis de la 
política romana en boca de cualquier general 
de sus tropas. Los bienes, los hijos, la reli-
gión de la ciudad vencida, habían de sacrifi-
carse a la ambición de la vencedora. 

Al panteísmo que, según Menéndez Pelayo 
en su historia de los Heterodoxos Españoles, 
profesaban los iberos, adornado con las sen-
cillas divinidades del ya adulterado sabeísmo 
de los celtas, sucedió, en breve plazo, esa 
turba de las divinidades romanas, símbolo de 
las corrompidas costumbres de sus adora-
dores. Al culto del Espíritu Dominador de 
la Materia o Alma del Mundo, de los antiguos 
panteístas, sucedió la apoteosis de la livian-
dad lomana figurada en su Venus y su Ado-
nis; en el lugar que se levantaba la humilde 
efigie de la Diosa Fontana, se erigió un altar 
al Deo ignoto, que adoraba la Señora del 
Universo ¡3or temor a que alguno de los 
inmortales moradores del Olimpo hubiese 
sido olvidado al formar el casi infinito catá-
logo de sus divinidades. 

Eso era Toledo cuando un® de los humil-
des discípulos de aquel Hijo de María, a 
quien después de crucificado mandó incluir 
Tiberio César en el álbum de los Dioses de! 
Imperio, llegó a la entonces capital de la Car-
petania, acompañado de algunos discípulos. 

Quizá la Toledo de entonces les conocía; 
pero si tenía de ellos tan escasas noticias 
como la Toledo del siglo quinto, bien pudo 
preguntarles, como Tertuliano., a los herejes 
de su tiempo: «¿Qui estis, et unde venistis?», 
¿quiénes sois y de dónde habéis venido? 

¡Qué doloroso es el silencio de la historia 
en los hechos que interesan! 

Se sabe que vino San Eugenio a Toledo, 
ya ordenado de Obispo; pero no se sabe 
nada de su origen, se ignora su patria, no se 
conocen sus padres, se duda el año de su 
venida, el tiempo de su inuerte, y lo que, aiin 
es más doloroso, la misma Toledo olvidó a 
su Obispo y no le reconoció hasta la mitad 

del siglo doce, como si fuese una hija tan 
desnaturalizada que escatimase un dulce re-
cuerdo al Padre de su fe. 

A pesar de tan ingrata ignorancia, procu-
raré decir algo qué, si no cierto, sea al me-
nos admisible, sobre la vida del primer Obis-
po Toledano. 

.Suponen algunos escritores, fundados en 
la efiniología de su nombre, que tuvo Grecia 
la dicha de ver nacer en su preciosa tierra al 
invicto mártir. 

Pero ¿es fundamento bastante sólido para 
creer que naciese en Grecia el que su nom-
bre sea griego? 

No se puede dudar que es un indicio, pero 
un indicio tan débil, que el más tenue soplo 
de la contradicción, puede hacer desaparecer 
por completo diciendo que la lengua griega 
era en aquella época la lengua universal, de 
modo que las demás, incluso la del Lacio, 
más que lenguas podían llamarse humildes 
dialectos. 

Fundándose en la circunstancia de haber 
sido enviado desde la Ciudad Eterna a traba-
jar en la viña del Señor, no falta quien le 
atribuya origen romano y aun se atreva a 
asegurar que sus progenitores descendían 
de familia senatorial. ¿Y no puede explicarse 
su ida a la Babilonia del Imperio, en el 
momento que se advierta que España era su 
tributaria? ¿No acudían allí multitud de 
jóvenes a recibir su educación? ¿no pudo ir a 
eso Eugenio? No es, pues, suficiente a expli-
car su origen la misión recibida de Roma. 

Creo en mi humilde opinión, con la mayor 
parte de los escritores, que la Patria de San 
Eugenio fué España; y de ese modo se explica 
fácilmente su separación de San Dionisio en 
Arlés para venir a Toledo. ¿Qué le indujo, si 
no fué el amor a su Patria, a abandonar la 
copiosa mies que se ofrecía a su ardoroso 
celo en el extenso campo de las Galias? ¿Qué 
predilección podía tener a nuestra patria si no 
habían mecido su cuna las brisas españolas? 

¿Acaso se separó de Dionisio por alguna 
discusión que entre ellos surgiese? No es 
explicación satisfactoria, habiendo sido el 
cariño que se tenían la causa de su martirio 
como luego se verá. 

¿Pudo ser el celo de la religión, cuando 
España ya había recibido a Sanfiago, tal vez 
a San Pablo y contaba ya por miles los adora-
dores del verdadero Dios, mientras que en 
las Qalias apenas había sido esparcida la 
semilla de la fe, y apenas algiín idolillo había 
cedido su escabel al Dios crucificado? Sin 
duda alguna, queridos toledanos, Eugenio es 

español, y ¿quién os prohibe acariciar el 
dulce pensamiento de que naciera en la her-
mosa península del Tajo? 

Significada apenas.la tierra en que debió 
nacer, surge la duda del año que sucedió tan 
fausto acontecimiento. Todo en su preciosa 
vida se halla oscurecido por las tinieblas más 
densas; se buscan argumentos directos y no 
existen; se apela a los indirectos y dejan la 
misma oscuridad que si no existieran. 

¿Nació en el primer siglo?, ¿fué en el 
segundo? No me atrevo a decirlo; expondré 
los argumentos que favorables y adversos a 
una y otra opinión cita el sabio P. Flórez en 
el tomo 3.° de la España sagrada, y más 
expertos que yo, podrán mis lectores sacar de 
ellos las conclusiones que más gratas les 
sean. 

Fué ordenado por el Papa Cleinente I y 
enviado a España con San Dionisio, de quien 
se separó en Arlés, dicen los defensores de 
su antigüedad, siguiendo a Fortunato de 
Poifiers: si, pues, Clemente Romano fué Papa 
en el primer siglo y ya al finar, en él-debió 
nacer San Eugenio. Induce también a rendir 
parias a esa opinión, el testimonio de Tertu-
liano en el libro 1° cont. Jud.s; en donde 
asegura que son cristianos «Maurorum multi 
fines, hispaniarum omnes termini» algunas 
regiones africanas, todas las provincias espa-
ñolas. Si, pues, toda España es ya crlsfiana a 
fines del segundo o principios del tercer 
siglo en que escribió el Cicerón Africano, o 
negar que Eugenio trajo la fe a Toledo, 
siendo su primer Obispo, o conceder que 
nació en el primer siglo, pues que la duda 
está en si nació en ese o a fines del segundo. 

De no rnenos autoridad y más grata a los 
toledanos por haberse pronunciado en la 
apertura del décimo séptimo de sus célebrés 
concilios, año 694, son las palabras siguientes 
del rey visigodo Egica: «flispanise fines 
semper floruerumt plenitudine fidei>. 

La fe española ha florecido siempre. ¿Qué 
significa ese semper pronunciado ante con-
cilio tan respetable si no creyó Toledo en 
Jesucristo hasta la mitad del siglo tercero? 

Todas estas autoridades crecen en la opi-
nión de aquellos, que con el sabio Natal 
Alejandro y algiin otro historiador de no 
menos autoridad, creen que el Dionisio Pa-
risiense, fué el célebre Aeropagita que, según 
el historiador romano Flegón, al sentir las 
tinieblas, que a todo el mundo por disposi-
ción divina ocultaron el doloroso drama del 
Calvario, exclamó lleno de terror: «O el 
mundo perece o padece el autor del uni-

E l m e j o r br i l l o p a r a m e t a l e s 
s u p e r i o r a t o d o s l o s p r e s e n t a d o s e n e l m e r c a d o . 

Pedidlo en todas partes y rechácese todo bote que no tenga las siguientes palabras: 
Únicos concesionarios 

Hijos de Manuel Grases, Madrid. 
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verso», y a quien convirtió el ciudadano de 
Tarso cuando hizo aquella gloriosa confesión 
de Jesucristo en medio del Areopago de 
Atenas. 

¿Cómo, si nació en el primer siglo, pudo 
sufrir martirio cerca de París, si según el 
testimonio de Sulpicio no llegó la tea de las 
persecuciones a las Gallas sino en tiempo de 
Marco Aurelio, ya siglo tercero, y aún más, 
si creyendo al célebre Gregorio de Tours, 
hasta los años 249 y 51, en que imperaba 
Decio no fué perseguida la iglesia galicana? 
Negar la autoridad a tan graves historiadores, 
sería el afirmar, que en el primero, y no en el 
segundo siglo de , la era cristiana, vió San 
Eugenio la luz de este mundo. Y aunque 
puede derrocarse tan t e m i b l e argumento 
diciendo con la mayor parte de los historia-
dores antiguos, que fuera de la duración de 
los edictos generales de persecución no se 
extinguían por completo las hogueras, ni se 
cubría de orín el hacha del verdugo, sin 
embargo, creo insuficiente esa refutación 
para desterrar esa opinión, porque una lum-
brera de la ciencia española, a quien saludan 
con respeto la ciencia pasada y presente y 
cuya memoria venerarán las generaciones 
venideras, ha dicho hablando de la fe católica, 
en una obra ya citada, que «se gloría Toledo 
»de haber recibido su fe de San Eugenio que 
»padeció en tiempo de Decio.y 

Comparen, y juzguen mis lectores, acla-
rando ese punto que mi escasa inteligencia 
no rae permite aclarar. 

Nada dicen los escritores sagrados de su 
preciosa juventud, que, a juzgar por sus 
grandiosos hechos posteriores, debió emplear 
en adquirir los vastos conocimientos que 
para ser Obispo en aquella época de crueles 
persecuciones eran precisos, en formar aquel 
genio esforzado que se necesita para profesar 
la fe en presencia del tirano que amenaza con 
la hoguera o el hacha del lictor. Lo poco que 
de él dice la historia, empieza en la época de 
su ordenación y misión a España por el Papa 
Clemente, siguiendo la opinión de los que 
creen que terminó su preciosa vida a fines del 
primero o principios del segundo siglo, o 
bien por San Fabiano si se prefiere a los que 
fijan su decapitación en el siglo tercero. 

Suponiendo que fuese Clemente quien le 
ordenó Obispo y mandó a Toledo, ¿qué año 
próximamente tuvieron lugar esos hechos? La 
oscuridad que nos ocultó su cuna y la tierra 
de sus juegos infantiles, traspasa los límites 
de su juventud, y, semejante a las densas 
nieblas del Táraesis que duran desde el alba 
hasta la noche, pretende ocultarnos hasta su 
martirio y existencia, y únicamente se detiene 
a las Puertas del Celeste Paraíso, porque la 

inmensa claridad allí esparcida estorba su 
atrevido paso, impidiendo que sea incierta en 
el cielo la gloria del que tan ignorado ha sido 
en la tierra. 

Parece que cual si fuese un crimen miste-
rioso la brillante existencia de tan valiente 
mártir, se empeñan los historiadores en 
en esparcir tinieblas en su derredor. Está 
ligada con un Dionisio de París, y cual si los 
fastos de los primeros siglos de la Iglesia 
fuesen hectios por el mismo Luzbel para 
atenuar, ya que ocultar no se puede, la gloria 
de los mártires, no se sabe cuándo vivió ese 
Dionisio, se ignora si fué el Aeropagita u 
otro Dionisio natural de las Gallas. 

Tiene relación con San Clemente Romano; 
y esa manó enemiga, que pudiéramos creer 
envidiosa de las glorias toledanas, y que ha 
manejado la pluma de la historia, bien nos 
hace creer que ese Clemente siguió inmedia-
tamente a San Pedro, bien que fué el segun-
do, tercero y hasta cuarto Obispo de Roma 
después de él, bien que rigió la Iglesia desde 
el 67, bien desde el 91. 

El mismo Clemente en su carta^H los fieles 
de Corintho, habla de la ciudad deicida como 
si existiese cuando él les escribía, como si no 
hubiesen sido arrasados sus muros, como si 
no hubiesen perecido en sus recintos un 
millón ciel rail judíos víctimas del hambre y 
de la aguda lanza de los soldados de Tito y 
Vespasiano. Si aún no se había cumplido la 
terrible profecía de Jesucristo sobre la des-
trucción de Jerusalén, cuando surgió la 
aterradora lucha entre los fieles de Corintho, 
origen de la carta de San Clemente, bien 
pudo ser enviado Eugenio por este Papa el 
año 08 como afirma el catálogo de Prelados 
toledanos que existe en la sala capitular de 
esta S. I. P.; pero si entre el Príncipe de los 
Apóstoles y Clemente fueron Obispos de 
Roma, Lino, Cleto y quizás Anacleto, si en 
la regia ciudad de David no había ya piedra 
sobre piedra cuando nació el cisma de Co-
rintho, según sostienen notables escritores, 
ved ya también envuelta en la incertidumbre 
esa gloriosa fecha de los fastos de ta I. P. de 
España. 

Dejando a un lado la fecha en que suce-
diera, y narrando exclusivamente los hechos 
averiguados, puede decirse que un Papa, ya 
Clemente, ya Fabiano, ordenó Obispo a San 
Eugenio y le mandó a Toledo, capital de la 
Carpetania; salió de Roma con San Dionisio 
de París, no abandonando su preciosa com-
pañía hasta la ciudad de Arlés; punto en que 
se abrazaron tiernamente en señal de eterna 
despedida, partiendo desde allí a París San 
Dionisio, y a Toledo su condiscípulo Euge-
nio. Y vedle que, semejante a una de esas 

misteriosas apariciones del Señor en el An-
tiguo Testamento, va desde Roma a Arlés, 
de Arlés a Toledo, sin que se sepa el camino 
que ha seguido, sin comprender el fin que 
tiene para venir aquí y no a cualquiera otra 
ciudad de las de España, sin conocer los dis-
cípulos que, según costumbre de aquellos 
tiempos, le acompañarían en su viaje. 

Está ya como los celestiales mensajeros 
que Dios envió a Loth, en medio de la ido-
latría, sustituyendo una religión llena de te-
rrenales encantos, que permitía la crápula y 
embriaguez, divinizándolas en Ceres y Baco, 
por una religión austera que recomienda el 
ayuno como martirio de los vicios y raíz de 
preciosas virtudes. Una religión que apro-
baba la lujuria con su impúdica Diosa Ve-
nus, por otra que asegura «que quien se casa 
obra bien, pero el que permanece virgen 
obra mejor.» Una religión que erige en Dio-
ses a sus reyes, por otra que desde la cuna 
hasta el sepulcro no cesa de repetirles c polvo 
eres y en polvo te convertirás.» Una religión 
autorizada e impuesta por una religión pro-
hibida. Un culto que habían predicado los 
sabios, por otro que esparcieron infelices y 
rudos pescadores. 

Una religión que no exigía a sus sectarios 
más que el sacrificio de algún inocente ani-
mal, o quemar algunos granos de aromático 
incienso en sus preciosos thuríbulos, por 
otra que después de obligar a sacrificar en 
sus aras las más halagüeñas pasiones, des-
pués de exigir que se queme en sus incen-
sarios el grato aroma de los deleites munda-
nos, exige a sus admiradores tan humilde 
confesión como esta del Apóstol de las gen-
tes: «de nada me arguye la conciencia; mas 
»no por eso estoy justificado.» 

Esta es la misión que el Supremo Pastor 
le ha confiado, y que aun cuando imposible 
en apariencia, y dificilísima en realidad, con 
una humildad y constancia nunca bastante 
encarecidas, llevó a glorioso término en esta 
ciudad y sus alrededores 

Doma las pasiones, desfierra los vicios, 
arroja los ídolos del precioso metal y coloca 
en su lugar la desnuda imagen del que se 
dejó crucificar en el Calvario para reconci-
liarnos con el verdadero y único Dios. Un 
solo altar de todos los que aquí tenía la co-
rrompida falange de Olímpicas divinidades 
no fué destruido, el que se había levantado 
a aquel Dios desconocido, a quien había ad-
mitido a libar la celestial ambrosía en el 
perpetuo banquete que los dioses celebra-
ban, sin saber que esa deidad intrusa había 
de herirles de muerte despojándoles de su 
falsa divinidad. 

Continuará. Vicente Cardenal Merino. 
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Es nuestro programa propagar el turismo, y en tal sentido creamos esta sección informativa—puramenfe romántica—sin más efectos 

que atender al turista en sus atenciones materiales, siempre muy respetables. 

5EQ0VIA 

Hotel París. 

PAMPLONA 

Gran Hotel. 

VALLADOLID 

Hotel Moderno. 

Nuevo Hotel «OR3MULLaQUE> 
R E S T A U R A N T 

Barrio Rey, 2 , 4 y 6 , Teléfono 14 .— TOLEDO 

lidificio construido expresamente para hotel e inmediato a Zoco-
dover, Central de Correos y de Ferrocarriles, Banco, etc. 

Confortables habitaciones con balcones a la calle y plaza de 
Barrio Rey. 

Mobiliario completamente nuevo y moderno. 
Timbres y alumbrado eléctrico. Water-closet y baño. 
Gran salón-comedor con mesas independientes. 
Intérprete y coche propiedad del Hotel a la llegada de los trenes. 

OVIEDO 

Nuevo Hotel París. 

GIJON 

•Hotel La Iberia. 

CIUDAD EEAL 

Hotel Pizarroso. 

Kueuo HOTEL ROMA, Gran Vía, MADRID 

A N U N C I O S 

D E L 

GITIMO MAZAPAN DE TOLEDO 
DE 

T O L E D O 

FÁBRICA MODKLO 

CALIDADES GARANTIDAS 

E X P O R T A C I Ó N A T O D O E L A U N D O 

DEPÓSITO EN MADRID Y EN LAS PRINCIPALES CAPITALES DE ESPAÑA Y AMÉRICA 

404 TOLEDO 


